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Resumen 

Cuando se realiza una encuesta social en un amplio territori0 queda siempre el deseo de 
aplicar análisis similares a 10s realizados en la encuesta a poblaciones o territorios m b  redu- 
cidos, evidentemente utilizando 10s propios datos de la encuesta. 

El objetivo de este articulo consiste en mostrar cómo cada estrato de una muestra estra- 
tificada puede constituir una base muestral para llevar a cabo dichos análisis con todas las 
garantías de precisi6n o, al menos, con garantías calculables y aceptables sin aumentar el 
número muestral para la encuesta general. 

Palabras clave: metodologia, muestreo estratificado, andisis de correspondencias, análisis 
de clasificación, zonas sociales. 

Abstract. Multivariateprocessing of subpopukztions by socialsurvy: the construction of social 
mnes 

When one carries out a Social Sumey in a wide population, one would like to carry out 
the same analysis with a small population, using, of course, the same data of the Survey. 

The aim of this paper is to show each stratum of a stratified sample can be a sample 
population which allow an analysis with the reliable, or at least, calculable and acceptable 
guarantees without increasing the sample number of the general Survey. 

Key words: methodology, stratified sample, analyse of correspondence, social zones. 
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1. Introducción 

El estudio presentado en este articulo se enmarca en 10s anáiisis realizados en 
la Enquesta de la Regió Metropolitana de Barcelona 1990. Nos remitimos pues 
a 10s volúmenes ~ublicados de la misma y, mis concretamente, a 10s que apa- 
recen en la bibliografia final y, en particular, en la referencia que se hace a dicha 
encuesta en uno de 10s artículos de este mismo número de Papers. 

Cuando se realiza una encuesta social en un amplio territorio queda siem- 
pre el deseo, a veces satisfecho, de aplicar análisis similares a 10s realizados en 
la encuesta, u otros diferentes, a poblaciones o territorios mis sectoriales. El 
~roblema que surge es que suelen ser irrealizables dado que el error de tales 
poblaciones o territorios no es admisible por ser excesivamente grande dentro 
de 10 habitualmente aceptable. Evidentemente esto se hubiera podido solu- 
cionar previamente si se hubieran elegida errores convenientes para dichos 
territorios o poblaciones calculando en función de ellos el error de la muestra 
general pero con el consiguiente elevado número de muestra que haria invia- 
ble la realización de la encuesta. 

Nos proponemos mostrar cómo el muestreo estratificado, utilizado para 
construir la muestra, permite llevar a cabo análisis en territorios y poblacio- 
nes más reducidos que 10s de la encuesta general con todas las garantias de pre- 
cisión o, al menos, con garantias calculables y aceptables sin aumentar el número 
de muestra previsto para la encuesta general. El procedimiento consiste en 
aprovechar 10s estratos territoriales de dicha muestra estratificada para que sean 
soportes poblacionales más reducidos sin que 10s errores sobrepasen limites 
inaceptables. Es obvio que a menor error en la encuesta general corresponde- 
rá un menor error en cualquiera de sus territorios y poblaciones, pero, en igual- 
dad de condiciones, la muestra estratificada consigue ganancias adicionales 
para realizar la operación que proponemos. 

El principio en que se basa este procedimiento es sencillo. Los estratos de 
una muestra estratificada son partes del territorio (o de la población) en el que 
(O sobre la que) se realiza la encuesta general. En el objetivo de la construc- 
ción de la muestra estratificada está la idea básica de que cada estrato ha de ser 
10 más homogéneo posible con relación a las variables criteri0 que sirven para 
calcular la muestra. En consecuencia, se construyen 10s estratos de tal manera 
que la dispersión y, por tanto, la desviación de cada uno sea la menor posible. 
Por tanto, el territorio o población que abarca cada estrato tendrá tambitn el 
menor error posible, pues depende de la desviación. Evidentemente, no entra- 
remos aquí en el detalle de la construcción de la muestra y de 10s estratos, y 
mucho menos en su descripción (Carlos Lozares, Pedro López, 199 la.; Carlos 
Lozares, Pedro López, 199 1 b). 

Pretendemos, pues, dar cuenta del proceso metodológico seguido para con- 
seguir 10s objetivos que acabamos de describir. Las reflexiones que hacemos 
sobre 10s aspectos de contenido tienden a poner de manifiesto 10s resultados 
y la eficacia del método. 

Veamos previamente algunos conceptos o términos utilizados. Hemos men- 
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cionado anteriormente 10s estratos muestrales. Como ha quedado claro, son 
conjuntos territoriales o poblacionales más reducidos que el territorio o pobla- 
ción en el que se realiza la encuesta general. Se calculan y se hallan en el pro- 
ceso mismo de la construcción de la muestra estratificada. Por el mismo proceso 
de su construcción cada uno de estos conjuntos es 10 mis homogéneo posi- 
ble. Los estratos muestrales son conjuntos de secciones censales que son las 
unidades utilizadas para construir la muestra estratificada. El10 hace que 10s 
estratos puedan ser geográficamente localizables. Lo que denominamos zonas 
sociales son 10s mismos estratos, pero a 10s que se les aplica 10s datos corres- 
pondientes de la encuesta general. Evidentemente, el conjunt0 de las zonas 
sociales llenan así toda la Región I Metropolitana, que es el territorio en el que 
se ha realizado la encuesta. Cada zona será objeto de 10s anáiisis sociológicos con- 
venidos si tienen, como veremos, niveles de error aceptables. 

2. El proceso general seguido 

He aquí un esquema del proceso. 

/ En el proceso mismo de construcción de la I 

I muestra estratificada 1 

I y utilizando 10s análisis de componentes j 
/ principales y cluster se obtienen 10s / 

estratos muestrales. 

, ........................................... J .............................................. 
/ Por la aplicación a 10s estratos de 10s datos de j 

la encuesta se obtienen las 
L............................................ ,-. ........................................... , 

I zonas sociales I 
: ........................................... J .............................................. 
i y, a su vez, utilizando el análisis de 1 
j correspondencias múltiples y de cluster, 1 

obtiene en cada zona su 

perfil social, 
su estructura dimensional 

Como acabamos de ver en el esquema precedente, para construir las zonas 
sociales se parte de 10s estratos de la muestra estratificada. Daremos breve cuen- 
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ta de 10s errores ~orres~ondientes de cada estrato que serán 10s de las zonas 
sociales a fin de asegurar su representatividad muestral a la hora de aplicar 10s 
datos de la encuesta a cada uno. 

Por la aplicación de las encuestas realizadas en cada estrato muestral, éstos 
se convierten en 10 que hemos llamado zonas sociales. En ellas se pueden hacer 
10s análisis que se crean convenientes. Los realizados por nosotros correspon- 
den a 10s perfiles sociales, la estructura dimensional y 10s grupos sociales de las 
zonas sociales. 

Por la estructura dimensional tratamos de conocer las dimensiones que mis 
y mejor explican la diversidad de la población de cada zona en las variables ele- 
gida~, esto es, aquellos ejes que más discriminan a su pob1ació.n. Por 10s grupos 
sociales damos cuenta de cómo se agrupa la población de la manera rnás homo- 
génea posible con relación a la estructura dimensional en cada zona. Estos dos 
últimos análisis son paralelos a 10s realizados en la encuesta general para toda 
la población (Marina Subirats, Cristina Sánchez, Mdrius Dominguez, 1 992). 

3. Los errores de cada estrato muestral y su transformación 
en zonas sociaies. El perfil de las zonas sociaies 

La primera parte del proceso de análisis ha consistido, pues, en retomar 10s 
estratos muestrales de la muestra estratificada. En su momento, se habian iden- 
tificado ocho estratos. En su transformación en zonas sociales se consideran 
solamente siete debido a la agregación de dos de ellos por las razones que vere- 
mos a continuación. La primera cuestión consiste en saber si cada uno de 10s 
estratos es suficientemente consistente desde el punto de vista muestral. 

En la tabla 1 aparecen una serie de datos sobre 10s estratos muestrales, 
número de secciones que le corresponden, número de encuestas realizadas en 
61, población de más de dieciocho afios, distancia media de cada sección al 
centro de inercia de cada estrato, varianza, desviación típica y error corres- 
pondiente para el número de encuestas realizadas. 

Como vemos en la mayor parte de 10s estratos, 10s errores son aceptables 
para tratar cada uno como una unidad poblacional. Las encuestas realizadas 
en cada uno son representativas de su población en la medida que 10 indica su 
error correspondiente. Con todo, el error de 7,5% para el estrato 2 es inacep- 
table; además, habrá que ser prudente con las afirmaciones que se hagan en 
10s estratos 4 y 7, ya que sus errores son, respectivamente, del 4,4% y del 5,6%. 
Para resolver el problema del estrato 2 se ha unificado con el estrato 1. 
Rehaciendo 10s cáiculos para estos estratos agregados el error se rebaja al 2,8%. 
El10 nos permite tratar 10 que llamaríamos un nuevo estrato 1 +2 con todas las 
garantias. Esta agrupación esta plenamente justificada desde el punto de vista 
de 10s contenidos, ya que, analizados independientemente, ambos estratos a 
partir de 10s datos de la encuesta, poseen caracteristicas similares. Ver de nuevo 
la tabla 1 para 10s datos de ambos agrupados. 

En el anexo 1 aparece el número de secciones censales por municipios y 
por zonas sociales en la Región I Metropolitana de Barcelona. Evidentemente, 
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Tabla 1. Serie de datos para cada uno de 10s estratos muestrales.(l) Estrato. (2) Núm. 
de secciones censales. (3) Núm. de encuestas realizadas. (4) Población de mis de 
dieciocho años. (5) Distancia media de cada sección al centro de inercia de cada estra- 
to. (6) Varianza. (7) Desviación típica. (8) Error para un 95% de confianza. 

10s limites no coinciden con 10s administrativos de las comarcas, municipios, 
distritos o barrios. La agrupación de las secciones censales por estratos viene 
de la homogeneidad que en ellos tienen las caracteristicas de las variables que 
sirvieron para construir la muestra estratificada, es decir, de 10s datos del censo. 

Como deciamos precedentemente, las zonas sociales no son mis que 10s 
estratos a 10s que hemos aplicado 10s datos de la encuesta. No hemos trabaja- 
do con todas las variables de la encuesta metropolitana, sino con una serie de 
variables elegidas. Concretamente, se han retomado las mismas que en el estu- 
dio de 10s grupos sociales aplicado a toda la Región I (Marina Subirats, Cristina 
Sánchez, Marius Dominguez, 1992). Además, en el articulo precedente se da 
cuenta de dicha selección de variables. Con todo mostramos una descripción 
breve en el anexo 2. 

El primer estudio realizado en las zonas sociales es su perfil social. 
Hablaremos muy brevemente de proceso de análisis, ya que 10s resultados mis 
caracteristicos han sido objeto de un tratamiento mis detallado en uno de 10s 
monográficos de la Enquesta de la Regió Metropolitana 1990 (Carlos Lozares, 
MArius Dominguez, 1993). Este proceso es descriptivo por análisis bivariado 
al comparar las zonas entre si y con toda la Región. I como marco de referen- 
cia general. Por consiguiente, en este análisis no se toma cada zona social como 
univers0 poblacional y, por consiguiente, muestral. Lo mis característic0 o 
modal de cada zona social, y por tanto su perfil social, es 10 que mis la dife- 
rencia de las otras. En el anexo 3, aparece un resumen de dichos resultados. 

Las zonas sociales pueden mapificarse siguiendo las secciones censales que 
pertenecen a cada zona. Como ejemplo del interés del tratamiento que pre- 
sentamos hemos elegido el distrito 10 de Gracia, en el anexo 4. 
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4. La estructura dimensional de cada zona 

Realizado el anáiisis del perfil descriptivo de cada zona -recordemos que dicho 
anáiisis se ha hecho comparando las wnas entre si sin considerarlas como unas 
poblaciones muestrales independientes- el siguiente paso ha consistido en 
construir 10 que denominamos la estructura dimensional de cada zona. 

Por estructura dimensionalde h mna entendemos la organización del conjunto 
de 10s datoslvariables elegidos para cada zona en ejes o variables más densos de 
contenido, combinación lineal de las primeras variables, que den cuenta del 
mayor porcentaje posible de la varianza total sin que el10 suponga una excesiva 
pérdida de información. Para el10 se ha utilizado tarnbién el anáiisis de corres- 
pondencias múltiples. La interpretación de dichos ejes acostumbra a ser un tra- 
bajo laborioso. Para poder entrar en el análisis de la estructura dimensional de 
las zonas sociales es imprescindible que el error muestral sea aceptable en cada 
zona, puesto que cada una se toma ahora como población muestral. 

Para llegar a dicha estructura dimensional, ha sido necesario realizar un 
paso intermedio, es decir, dimensionalizar cada uno de 10 que hemos deno- 
minado ámbitos sociales y construir una tipologia en cada uno y para cada zona. 

1. Dimensionalizar cada uno de 10s ámbitos de las variables y construir en 
cada uno una variable tipológica que dé cuenta de la agrupación de la pobla- 
ción de la zona en cada ámbito. 

No insistiremos demasiado en este objetivo intermedio, pues el méto- 
do ha sido idéntico al explicado anteriormente para hallar las dimensiones 
de la estructura de la población total. 

Un ámbito está definido por un conjunto de variables elegidas que 
corresponden a fenómenos sociales que tienen una cierta coherencia y auto- 
nomia sociales, sea por darse en un mismo cuadro institucional/organiza- 
cional, sea porque son ccpróximos,, 10s espacios o tiempos sociales en que 
se dan, p.e., el conjunto de variables referentes al trabajo, a la educación, a 
la vivienda, etc.'. La necesidad de esta fase previa en cada zona obedece 
básicamente a una razón de simplificación y racionalización del proceso: 
realizar un análisis con 742 modalidades (más dos continuas) nos hubiera 
conducido mis bien a una confusión real que a una clarificación real. 

2. Hallar la estructura dimensional para el conjunto de las tipologias de 10s 
ámbitos para cada zona social. 

Por la fase precedente disponemos de once variables tipológicas en cada 
una de las siete zonas sociales retenidas. Cada una de las once tiene unas 

1. Los ámbitos retenidos son 10s siguientes: trabajo; trabajo productivo y reproductivo; rique- 
za del hogar; equipamiento del hogar; residencia; educación; relaciones personales; tiem- 
po libre; hábitos de consumo; composición y relaciones familiares; vacaciones; origen 
geográfico. (Ver de nuevo el anexo 2 para una descripción mis detallada). La identidad de 
estos ámbitos, 10s resultados de su dimensionalización y las tipologias construidas en ellos 
para cada zona no son más que 10s resultados de 10s mismos procesos aplicados a toda la 
Región I. 
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cuatro o cinco modalidades. Se trata ahora de encontrar unas nuevas dimen- 
siones en cada zona a partir de las once variables tipológicas, o mejor, a 
partir de todas sus modalidades, es decir, repetir 10 que se habia hecho en 
toda la Región I pero ahora en cada zona. Por tanto, dichas tipologias han 
sido tratadas como variables activas y, con las variables estructurales como 
ilustrativas, son las que se han empleado para dimensionalizar cada una de 
las zonas sociales. El método seguido ha sido de nuevo el andisis de corres- 
pondencias múltiples. 

La estructura dimensional da cuenta de 10s contenidos mis explicati- 
vos del conjunto de 10s valores de las variables que definen cada una de las 
zonas. Es como el esquema o esquelet0 sustantivo de la misma. 

3. Los resultados de la estructura dimensional de las zonas. 
Daremos solamente una visión esquemática de 10s resultados a fin de 

mostrar la eficacia del método seguido. 

En general con cinco dimensiones retenidas se superaba el 60% de la varian- 
za en cada una de las zonas sociales analizadas. A la hora de identificarlas 10 
hemos hecho solamente de las dos primeras. La tercera presentaba ya algunas 
dificultades interpretativas. Con todo, en algunas zonas hemos llegado a iden- 
tificar tres. 

Se puede afirmar que se da una gran semejanza en 10s contenidos de 
la dimensiones de todas las zonas y, por tanto, que bajo la diversidad mani- 
fiesta de sus perfiles sociales aparecen unas formas de estructura dimensional que 
solamente difieren en la variabilidad explicada por cada dimensión en cada 
zona. Este hecho es importante, pues nos permite hacer una lectura mis sim- 
plificada y en código unificado del conjunto de las zonas que no es mis que 
la traducción de la estructura dimensional de toda región en la variedad de 
cada zona. No entraremos en explicar con detalle la identidad de cada una de 
las dimensiones en cada zona, ya que no es el objetivo de este articulo. 
Simplemente expresaremos esquemáticamente cual es el modelo más habitual 
de dimensionalización extraido de 10s resultados de cada una de las zonas. 
Solamente hacemos una descripción de las dos dimensiones, que aparecen en 
todas las zonas. 

- La primera dimensión viene dada por el conjunto de valores que se expre- 
san a continuación. (Se entiende que 10s valores de un lado se oponen a 10s 
del otro dentro de la dimensión y que dicha polaridad es la que contribuye 
a definirla.) 

Edad: 26 a 45 Edad: + de 65 (a veces +5 5 )  
Más presencia del hombre Mis presencia de la mujer 
Alto estatus socioeconómico Bajo (a veces muy bajo) estatus 

y cultural socioeconómico 
Familia nuclear reducida Hogares unipersonales 
Origen catalán (o mixto) Origen no catalán 
Nivel elevado en todos 10s ámbitos Nivel bajo en todos 10s ámbitos 
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- La sepnda dimensión viene dada también por el conjunt0 de 10s valores que 
se expresan a continuación 

Edad: mis fuerza 10s 35 a 55 Edad: sobre todo de mis 
de 65 y menos de 35 

Aigo mis presencia del hombre Aigo más presencia de la mujer 
Estatus social y cultural Estatus social y cultural medio-alto 

medio-medio bajo 
Familia nuclear Hogares unipersonales 
Origen no catalán Origen catalán 
Nivel medio-bajo en Nivel medio-alto en todos 

todos 10s ámbitos 10s ámbitos 

La intensidad de cada dimensión (varianza explicada) en cada zona es dife- 
rente. Incluso hay en alguna zona una tercera dimensión que posee más varian- 
za que ambas. pero estas dos están presentes en todas las zonas. La originalidad 
y especificadad de cada zona está dada por la manera de combinarse en prio- 
ridad las dos y con una tercera no que varia según la zona. 

5. Los grupos sociales en cada zona social 

Los grupos sociales de cada zona se constituyen clasificando automáticamen- 
te 10s individuos en función de las dimensiones retenidas en eilas. Veamos el pro- 
ceso seguido. 

Los grupos sociales buscados habrán de tener suficiente significación en el 
interior de la zona. Hemos mantenido la idea de construir el menor número de 
ellos: dos, tres, o a 10 sumo cuatro, para poder retener un volumen frecuen- 
cial suficiente. Para dicha construcción se han utilizado, en cada zona, 10s cinco 
ejes o dimensiones obtenidos en el análisis precedente del análisis de corres- 
pondencias. El método de análisis ha sido el de cluster. La descripción e iden- 
tidad de 10s grupos sociales de cada zona social han sido hechas por análisis 
bivariado de las variables estructurales y de 10s ámbitos y por su proyección en 
10s ejes explicados. Los grupos sociales de cada zona se contemplan y se anaii- 
zan comparativamente teniendo la zona como referencia global. Veamos algu- 
nos de 10s resultados mis remarcables de este análisis en vistas precisamente a 
mostrar el interés y la eficacia del método seguido. 

1. Es relevante la tendencia a que el mágico número de tres satisfaga en el 
análisis de cluster las particiones en cada zona. En todas ellas 10s razona- 
mientos abocan a elegir esta cantidad como Óptima. Hay variedad, pero 
evidentemente no tan extensa como en toda la Región I. Todos 10s inten- 
tos de extenderse a cuatro o cinco grupos ha conducido al nacimiento de 
Grupos poc0 significativos dentro de cada zona. 

2. La variación de la identidad de 10s grupos sociales en cada zona proviene 
sobre todo del peso diferenciado que tienen las dimensiones precedentes 
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en cada zona que dan también un peso distinto a la variedad no excesiva- 
mente grande de 10s grupos sociales posibles. 

3. Otro hecho importante aunque esperado consiste en que el Perfil de la 
zona coincide con el grupo social más modal y, en la casi totalidad de zonas, 
con el más cercano al centro de inercia de la zona. Si hay dos grupos con fie- 
cuencias altas y casi similares, el perfil es una combinación de ambos. Lo que 
es interesante es que por debajo del Perfil social subsiste y se manifiesta 
una realidad social que no apareceria de no hacer este análisis indepen- 
dientemente en cada zona. Por ejemplo el grupo representado por 10s mayo- 
res de edad, 10s inactivos, las mujeres, 10s hogares unipersonales, el bajo 
estatus socioeconómico y cultural y el origen no catalán está presente en 
todas las zonas, aunque no es mayoritario en ninguna zona salvo en la siete. 

6.  Algunas conclusiones generales referentes a la estructura dimensional 
y a 10s grupos sociales 

Aparece claramente manifiesta la función estructurante que en todas las 
zonas sociales y grupos juegan las categoria socioeconómica y/o sociopro- 
fesional, en general el estatus socioeconómico y cultural (CSE, CSR acti- 
vidad, ocupación, situación en mercado del trabajo, nivel educativo y 
prácticas culturales, etc.). Se suele acompañar, evidentemente, de 10s ingre- 
sos del hogar en sus diversas manifestaciones. Con todo, no siempre estos 
factores son 10s de más peso en alguna de las zonas. A veces es el hábitat, en 
sus múltiples concreciones (vivienda, segunda residencia, barrio), el más 
evidente; otras, el equipamiento del hogar y el consumo. 

2. En casi todos 10s grupos de las zonas las variables ligadas a la movilidad y 
a la radicación en el barrio (año de construcción de la vivienda, años de 
llegada al mismo o al municipio, dimensión del municipio, piso deseado, 
razón de cambio de vivienda) intervienen en 10s perfiles aunque no tanto 
en la configuración de 10s grupos. Por contra, el origen individual, de 
Cataluña o no, que está presente en la estructura dimensional, es un ele- 
mento que pierde fuerza en la configuración de algunos de 10s grupos con 
relación a otros valores de la variable origen que adquieren mis peso como 
el ((de dentro y fuera de Catalufias de 10s miembros del hogar, 10s matri- 
monios mixtos y el bilinguismo. 

3. Dos factores sociodemográficos, la edad y el sexo, aparecen claramente a la 
hora de configurar las zonas y 10s grupos, y ambos con fuerte incidencia. 

4. Cuanto más se haya llegado a la madurez productiva, a la plena ocupación 
laboral, a una mayor cualificación -sea ésta de obrero cualificado o sea, 
sobre todo, a partir de técnico medio-, cuanto mis elevado sea el estatus 
socioeconómico y cultural y se disponga de más tiempo libre y de vaca- 
ciones, más masculinizado aparece el perfil del grupo social, y al contra- 
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rio. He aquí una constante permanente de la configuración de 10s grupos 
sociales de las zonas. 

5. Este tip0 de anáiisis puede prestarse también a estudiar la capacidad evolutiva 
de las zonas. Hay zonas que por sus caracteristicas manifiestan una apa- 
rente propensión a una permanente e imperturbable reproducción. Otras 
se muestran mis dinámicas observando 10s grupos que las componen. En 
este sentido, hay algunas de las zonas que por la naturaleza de su perfil y 
de sus grupos, por su dinámica estructural, por sus indices indudables de 
modernidad, por la influencia de 10s factores culturales, por su nivel tec- 
nico-profesional, por su mezcla generacional y de origen, por su edad y 
movilidad social y geográfica y por su nivel relacional y asociativo, mani- 
fiestan mis dinamismo social y mis capacidad innovadora. Las hay que se 
mantendrán precariamente o en un progresivo declive dada la edad de sus 
individuos y la escasez de gente joven en ellas. Pero al hacer estas afirmaciones 
no solamente nos referimos a la edad como factor fundamental, sino tam- 
bién a otras caracteristicas ligadas a 10s aspectos socioprofesionales, a la 
movilidad geográfica, etc. 

7 .  Comentari0 final 

Esta visión de la región a partir de las características de las zonas como una 
aglomeración de realidades plurales, no precisamente simples, es de gran inte- 
rés. Sea en anáiisis genéricos, sea en anáiisis de estructura social de una región, 
se puede llegar a tener una visión excesivarnente abstracta, de tiralineas y manual 
social, de un territorio. La vuelta a una realidad, localizable geográficamente 
y más desmembrable como las zonas, nos permite ver un mapa más variado 
en sus calles y secciones censales y descubrir además en el interior de cada zona 
una nueva variedad. Cada zona se nos aparece diferente en sus perfiles pero, 
dentro de su homogeneidad, también hay una estructura ,y de la comparación 
entre las diferentes zonas surgen unos modelos generales de composición de 
grupos y la idea de una cierta dinámica social. 
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Anexo I. Distribución d e  las zonas sociales e n  la región. 

El cuadro que viene a continuación representa el número de las secciones censales en 
cada municipi0 pertenecientes a cada zona. Aparecen ocho zonas y no siete, pues están 
desagregadas la 1 y la 2. 

Distribución del número de secciones en cada municipi0 
según las diferentes zonas sociales 

Zonas 

1 2 3 4 5 6 7 8  

11 Baix Llobregat 

001 Abrera 2 0 0 0 0 0 0 0  
020 Begues 0 1 0 0 0 0 0 0  
056 Castelldefels 0 0 0 0 3 5 0 7  
066 Castellvi de Rosanes O 1 O O O O O O 
O68 Cervelló 3 0 0 0 0 0 0 0  
O69 Collbató 0 1 0 0 0 0 0 0  
072 Corbera de Llobregat O 1 O O O O O O 
073 Cornella de Llobregat O O 4 O 50 15 O 1 
076Esparreguera 5 O 1 O 2 1 0 0 
089 Gava 0 0 2 0 1 8 0 0 1  
114 Martorell 4 0 1 0 3 1 0 1  
123 Molins de Rei O O 5 O 3 2 O 1 
147 Olesa de Montserrat 3 O 1 O 3 O 1 O 
157 Palleja 3 0 0 0 0 0 0 0  
158 El Papiol 2 0 0 0 0 0 0 0  
169 E1 Prat de Llobregat 1 O 3 O 26 7 O O 
244 Santa Coloma de 

Cervelló 1 1 0 0 0 0 0 0  
196 Sant Andreu de l 

a Barca 0 0 0 0 5 1 0 0  
200 Sant Boi de Llobregat O O 2 O 36 5 O 1 
204 Sant Climent de 

Llobregat 0 1 0 0 0 0 0 0  
208 Sant Esteve Sesrovires O 1 O O O O O O 
21 1 Sant Feliu de 

Llobregat 0 0 3 0 2 1 2 0 0  
217SantJoanDespi O O O O 11 O O 2 
263 Sant Vicenq 

dels Horts 1 0 0 0 8 4 0 0  
289 Torrelles de 

Llobregat 0 1 0 0 0 0 0 0  
295 Vallirana 2 0 0 0 0 0 0 0  
301 Viladecans 1 0 0 0 2 2 1 0 0  

Zonas 

1 2 3 4 5 6 7 8  

21 Maresme 

003 Alella 3 0 0 0 0 0 0 0  
OO6Arenys de Mar 7 O O 0 O 0 O 0 
007ArenysdeMunt 4 O O O O O 0 O 
009 Argentona 4 0 0 0 0 0 0 1 1  
029 Cabrera de Mar O 1 O 0 O O O 0 
030 Cabrils 0 1 0 0 0 0 0 0  
032 Caldes &Estrac O I O O 0 O O O 

035 Calella 1 0 0 0 0 0 7 0  
040 Canet de Mar 4 O O O O O O O 

075 Dosrius 0 1 0 0 0 0 0 0  
110 Malgrat de Mar 5 O 0 O O O O O 

118 El Masnou 4 0 0 0 1 0 0 - ,  
121 Mataró 3 0 1 5  I 0 2 4  L 2 2  

126 Montgat 3 0 0 0 0 0 0 0  
153 Orrius O 1 0 0 0 0 0 0  
155 Palafolls 0 1 0 0 0 0 0 0  
163PinedadeMar 5 O O O O O 0 i 
230PremiBdeDalt 3 O O O O 0 0 0 
172 PremiadeMar 3 O 1 0 4 O 0 4 
197 Sant Andreu de 

Llavaneres I 1 0 0 0 0 0 0  
261SantaSusanna O 1 O O O O O O 
203 Sant Cebriá de 

Vallalta 0 1 0 0 0 0 0 0  
193 Sant Iscle de Vallalta O I O O O O O O 
235 Sant Pol de Mar I I O O 0 O O O 
264 Sant Viceng de 

Montalt 0 1 0 0 0 0 0 0  
281 TeiA 2 0 0 0 0 0 0 0  
282 Tiana 2 0 0 0 0 0 0 0  
284 Tordera 4 0 0 0 0 0 0 0  
214VilassardeDalt 4 O O O O O 0 0 
219VilassardeMar 7 O O O O O O 0 
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00 E l  Barcelones 

015 Badalona 
O19 Barcelona 
077 Esplugues de 

Llobregat 
101 L'Hospitalet de 

Llobregat 
245 Santa Coloma 

de Gramenet 
194 Sant Adrii de Besbs 
221 Sant Just Desvern 

Zonas 

Zonas 

1 2 3 4 5 6 7 8  

40 V a l l b  Occ iden ta l  

252BarberidelValles O O O O 17 O O O 
033 Caldes de Montbui 5 O O O 2 O O O 
001 Castellar del Vallts O O O 1 1 O O 2 
054 Castellbisbal 2 0 0 0 0 0 0 0  
266 Cerdanyola del VallesO O O 1 19 3 O 3 
087 Gallifa 0 1 0 0 0 0 0 0  
120 Matadepera 0 1 0 0 0 0 0 0  
125 Montcada i Reixac O O 2 O 12 O 1 1 
156 Palau de Plegamans 3 O O O O O O O 
167 Polinyi 0 1 0 0 0 0 0 0  
179 Rellinars 0 1 0 0 0 0 0 0  
180 Ripollet O 0 1 0 1 1 2 0 1  
184 Rubí 0 0 3 0 1 8 5 0 2  
187 Sabadell O O 20 5 20 53 O 32 
260 Santa Perpetua 

de Mogoda 5 0 0 0 2 1 0 1  
205 Sant Cugat del Valles O O 4 O 3 2 O 13 
223 Sant Llorenq Savall O 1 O O O O 0 0 
238 Sant Quirze del Vallb 2 O O O 1 O O 1 
267 Sentmenat 2 0 0 0 0 0 0 0  
279 Terrassa 1 0 2 8  2 3 5 3  0 2 3  
290 Ulastrell O 1 0 0 0 0 0 0  
29 1 Vacarisses 0 1 0 0 0 0 0 0  
300 Viladecavalls 0 1 0 0 0 0 0 0  

Zonas 

1 2 3 4 5 6 7 8  

41Vallks Or ien ta l  

014 Aiguafreda O 1 0 0 0 0 0 0  
005 L'Ametlla del Vallhs O 1 O O O O O O 
023 Bigues i Riells 1 1 O O O O O O 
039 Campins 0 0 0 0 0 0 0 0  
041 Canovelles 2 0 0 0 4 2 0 0  
042 Cinoves i Silamús O 1 O O O O O O 
046 Cardedeu 4 0 0 0 0 0 0 0  
055 Castellcir O 1 0 0 0 0 0 0  
064 Castellterqol O 1 0 0 0 0 0 0  
08lFogarsdeMontclús O 1 O O O O O O 
086 Les Franqueses 

del Valles 4 0 0 0 0 0 0 0  
088 La Garriga 4 0 0 0 0 0 0 0  
095 Granera 0 1 0 0 0 0 0 0  
096 Granollers 1 0 6 0 6 3 2 1 7  
097 Gualba 0 1 0 0 0 0 0 0  
105 La Llagosta 0 0 0 0 7 0 0 0  
107 Lliqd $Amunt O 1 O O O O O O 
108 Lli@ de Vall 0 1 0 0 0 0 0 0  
106 Llinars del Vallb 2 O O O O O O O 
115 Martorelles 2 0 0 0 0 0 0 0  
124 Mollet del Val1l.s O O O O 13 5 O 2 
134Montmany-Figaró O 1 O O O O O O 
135 Montmeló 2 0 0 0 3 0 0 0  
136 Montornes del Valles 3 O O O 3 O O O 
137 Montseny 0 1 0 0 0 0 0 0  
159ParetsdelVallks 3 O O O 2 O O O 
181LaRocadelVallb 4 O O O O O O O 
248 Santa Eulalia 

de Rongana O 1 0 0 0 0 0 0  
256 Santa Maria de 

Martorelles O 1 0 0 0 0 0 0  
259 Santa Maria de 

Palautordera 4 0 0 0 0 0 0 0  
198 Sant Antoni de 

Vilamajor 0 1 0 0 0 0 0 0  
202 Sant Celoni 6 0 1 0 0 0 0 0  
207 Sant Esteve de 

Palautordera 0 1 0 0 0 0 0 0  
210 Sant Feliu de Codines 4 O O O O O O O 
209 Sant Fost de 

Campsentelles 2 O O O O O O O 
234 Sant Pere de 

Vilamajor 0 1 0 0 0 0 0 0  
239 Sant Quirze Safaja O 1 O O O O O O 
276 Tagamanent O 1 0 0 0 0 0 0  
294Vallgorguina O 1 O O O O O O 
296 Vallromanes 0 1 0 0 0 0 0 0  
306 Vilalba Sasserra O 1 O O O O O O 
902 Vilanova del Valles O 1 O O O O O O 
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Anexo 2. Elección de variables 

El criteri0 mis general para realizar esta elección ha sido el de tener en cuenta su peso 
explicativo o comprensivo en la totalidad del campo de aplicación y en cada ámbito, 
aunque no sean necesarimente independientes. Para el10 se disponia de numerosos 
análisis previos publicados en diversos volúmenes temáticos. Para la agrupación el cri- 
terio ha consistido en asociar en un mismo cuerpo de análisis aquellas variables que 
se sitúan en un mismo ámbito o temática social. En total han sido 152 variables que 
intervendrán activamente en el análisis con un número de modalidades o valores en 
total de 742. Dos de estas variables son continuas. Veamos 10s ámbitos y una indica- 
ción de las variables que les corresponden. 

a) Se han elegido, primero, un conjunto de variables que hemos denominado den- 
t$cativas o independientes. Podemos suponer que tienen un fuerte peso en la 
estruturación de la realidad social de la Región, no s610 por 10s resultados ya con- 
suetudinar i~~ en este tip0 de estudios sino también por 10s análisis previos biva- 
riados hechos en la misma Enquesta. Estas variables categóricas se refieren a: 
- la posición en el mercado de trabajo del entrevistado y de su cabeza de hmi- 

lia, 
- el sexo, 
- la edad del individuo y del cabeza de familia, 
- el lugar de nacimiento en función de coronas geográficas y 
- el voto politico emitido. 

b) Otro conjunto de variables tenidas en cuenta son de carácter dependiente con rela- 
ción a las primeras y que configuran 10s diferentes ámbitos sociales. 

En la linea del capital econdmico encontramos diversos ámbitos de variables que 
intervienen fuertemente en el proceso de estructuración del conjunto de 10s datos y, por 
consiguiente, de la identidad de 10s grupos sociales. Están ligados a la producción, a 10s 
ingresos y a otras formas de posesiones. 

1. Trabajo 
- Trabajo productivo: sector de actividad, tamaiio de la empresa, situación labo- 

ral. 
- Trabajo reproductivo expresado en horas dedicadas. 

2. Riquezas del hogar 
- Niveles de ingresos: individuales, familiares. 
- Otros indicadores: inversiones, propiedades, seguros contratados, gastos csco- 

lares. 

3. Equipamiento del hogar 
- Equipamiento en infraestructura. 

4. Residencia 
- Caracteristicas de la vivienda donde se vive: superficie, antigüedad, etc. 
- Posesión de segunda residencia. 

En la dirección de 10 que se demomina capital cultural, que comprende iul 
conjunto de variables que tienen como referencia 10s hábitos culturales y 10s bie- 
nes y las capacidades educativas. Globalmente su valor estructural es consider-able 
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y posiblemente cada vez mis importante y no absoluta o lniméticamente traspa- 
sable o reducible al valor económico precedente. 

5. Educación 
- Nivel educativo reglado: del entrevistado, del hogar de origen. 
- Indicadores de frecuencia de hábitos culturales. 

Según la orientación, en parte de 10 que podríamos llamar capital relacional, 
en parte según un conjunt0 de prácticas que componen el entramado de activi- 
dades cotidianas, relacionales o más generales. Su importancia es grande, en par- 
ticular porque cimentan y constituyen el fluir de la vida diaria y porque son 
elementos de relativa inercia a su modificación y a la penetración de otros factores. 

6. Relaciones personales 
- Número, frecuencia y expresión de las relaciones personales. 

7. Tiempo libre 
- Tipos, modalidades, uso y expresión de las actividades del tiempo libre. 

8. Hábitos de consumo 
- Hábitos de compra. 
- Modalidad de pago. 
- Movilidad debido al consumo. 

9. Composición y relaciones familiares 
- Tipologia y organización de la familia. 

10. Vacaciones 
- Frecuencia, duración y modalidades de las vacaciones. 

1 1. Origen geográfico 
- Origen de 10s miembros del hogar. 
- Lengua del entrevistado. 

Anexo 3. Perfil de las zonas sociales 

La zona 1 +2: pequeños municipios fuera de Barcelona 
Su especificidad proviene precisamente de estar constituida por pequeños muni- 

cipios. En este sentido no tiene ninguna semejanza con el resto de las zonas. Si que 
guarda una cierta similitud de otros contenidos con la media general. En ella se Ile- 
gan a percibir dos tipos de población: una que parece la población de siempre, asen- 
tada, y otra de mis reciente implantación, aunque es difícil, salvo en el año de llegada 
y de construcción de la vivienda, diferenciar ambas poblaciones. 

La zona 3: la media o la reducción a escala social de toda la región. 
Como zona media, en parte se parece a todas y en parte se diferencia. Globalmente 

es una población de gran estabilidad y equilibri0 en todos 10s ámbitos sociales aun- 
que con tendencia a un cierto declive generacional: una cierta identidad que aumen- 
tari en el futuro. En este sentido, es una media decreciente o menguante. Es una zona 
afincada y enraizada y que puede representar aproximadamente bien la imagen del 
ciudadano urbano medio barcelonks. 
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La zona 4: 10s ricos. 
La zona 4 representa el estatus mis alto de la población de la región en todos 10s 

ámbitos. Tiene una delimitación social muy definida y está relativamente concentra- 
da geográficamente. Es una zona no muy extensa, relativamente bien localizada. 
Globalmente es una población de gran coherencia entre todos 10s ámbitos sociales. Es 
palpable la idea de continuidad generacional dado que se mantienen 10s resortes bási- 
cos de reproducción de la zona. 

Las zonas 5 y 6 la inmigración. 
Las zonas 5 y 6 están compuestas, en su gran mayoria, por el medio inmigrante 

de 10s años cincuenta, sesenta. Ambas se convierten en el paradigma de un medio 
popular con caracteristicas, en casi todos 10s indicadores, de 10s niveles bajo y medio- 
bajo y a difícil remolque de su integración a la cultura catalana de recepción. Se ha de 
decir que la distinción entre zonas 5 y 6 ,  que aparecia neta en 10s estratos muestrales, 
sobre todo a partir del factor edad, no está tan clara cuando se introducen 10s datos 
de la encuesta. Se dan diferencias, pero no son suficientes como para hablar de dos 
zonas distintas. Si no las hemos unificado en una zona 5+6 es porque aquí habia sufi- 
ciente consistencia muestral como para tratarlas separadamente. Ambas, globalmente, 
son un medio migrante proletarizado, de vida modesta, de relaciones familiares y cer- 
canas, vinculadas al barrio en el que encuentran su autonomia y donde desarrollan su 
vida cotidiana. La zona 5 es menos cerrada al medio que la 6. Viven en la precaridad 
que produce la inseguridad de 10s tiempos que corren, la zona 6 quizás está más inmer- 
sa aún en dicha incertidumbre. 

Zona 7: 10s mayores de bajos estatus 
La Zzona 7 contiene también una población de base inmigrante antigua, aunque 

el paisaje urbano y la caracterización social no sean similares a las precedentes. Es una 
población inmigrante de hace muchos años, mis allá de las grandes oleadas migrato- 
rias: son de ahi, son de siempre, aunque muchos sean de fuera, y son mayores. Es una 
zona popular que se encuentra en 10s limites de la marginación social. Afincados a un 
barrio que es, en muchos de 10s casos, 10 Único que les queda en la soledad de sus 
hogares unipersonales: viudos, mayores, sin hijos y con 10s indices mis bajos en todos 
10s ámbitos sociales. Es evidente, como sabemos, que no toda la zona es asi, pero es 
el perfil mis prominente. La vivienda y el entorno son, pues, importantes para esta 
población siendo parte de su especificidad. 

La zona 8: 10s inicios a la vida profesional de un medio bien situado 
La zona 8 representa globalmente un alto estatus y es una de las mis dinámicas 

desde el punto de vista de movilidad social, geográfica y de edad. Es una población 
emergente, de gran ocupación, profesionales ~ r e ~ a r a d o s ,  sobre todo técnicos, par- 
cialmente proveniente de la segunda generación y de movilidad ascendente, tanto en 
estatus como generacional y en nivel educativo. Tiene signos evidentes de moderni- 
dad en 10s aspectos profesionales, en el estilo de vida, en el tip0 de familia, en el tra- 
bajo de la mujer, en el tip0 de relaciones asociativas que mantiene, en la disponibilidad 
y ocupación del tiempo libre, etc. La familia es reducida. Sin olvidar que también se 
dan en su interior otras capas de la población. 
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